
Aspectos del concepto de TéXv7| en

Aristóteles

A mi querido maestro PROF. HER-
MANN FRANKEL, en su 77 cumpleaños,
7 d,e mayo Oe 1888.

Todas las ciencias, tanto las de Ia naturaleza, como las del
espíritu, tuvieron en Grecia Ia misma y única causa fontal, que
es aqueUa radical pregunta que brota en el hombre al admirarse
ante las cosas, el 9au^uzCetv, según formuló Platón ' y, después de
él, Aristóteles, su mayor discípulo 2. El hombre, sorprendido y
puesto en el mundo, siente Ia necesidad de conquistar y dominar
las múltiples fuerzas de Ia naturaleza, a fln de subsistir y pro-
gresar aplicando de un modo persistente una serie de medios
adquiridos, que Ie permiten configurar de un modo estable y flo-
reciente su propio ambiente. En este sentido y contando con Ia
capacidad de superar Ia simple tentativa y Ia prudente expe-
riencia aplicada, Ia e^tecpía, llega el hombre a reunir un acervo

1. Teeteto, 155 d : ^aXa yap çiXoaóçou To5xo TÒ xáftoç, TÒ &ao^aCetv' où ^op
áXXq apx^ fiXoaoçtaç f¡ amr¡., "pues este es, sobre todo, el estado de un filó-
sofo, Ia admiración ; no hay efectivamente otro principio de Ia filosofía que
éste".

2. Metafibica 1, 2, 982 b 12, 983 a 23: 8ta Y«p ^ &au^aCetv oE avfrp<usot

xat v5v xal to xpuJTov TÍpPavTo œtXoaocpetv: "pues a causa de Ia admiradón co-
menzaron los hombres a filosofar, tanto ahora como al principio".
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62 ALFONSO ORTEGA

o sistema de principios racionales, que constituyen el funda-
mento sólido no sólo para toda actividad creadora del espíritu,
sino también para Io que hoy suele llamarse técnica. Este fue
uno de los descubrimientos más relevantes del pueblo griego 3.

La técnica como sistema de principios racionales libera al
hombre de Io primitivo, asegura, ensancha y eleva su vida; Ie
proporciona posibilidades que no Ie fueron otorgadas por Ia mis-
ma cp6oic o naturaleza, según indicó lúcidamente el poeta trágico
Antifonte, citado por Aristóteles mismo: tépr] YapxpaTo5^ev,wv
fJoei vtxu)^E&a, «por to técnica dominamos aqiLello en Io que Ia
natiuraíeza nos vence* 4. La tép^, en cuanto ciencia dirigida al
hacer y al producir —%oi7jotc — 5 se torna pronto objeto acucian-
te de Ia investigación helénica ; pero en ningún escritor griego,
como en Aristóteles, adquiere Ia técnica una determinación cien-
tífica tan precisa y caracteristica en el ámbito de un sistema y
pensar filosófico.

El vocablo tep% técnica y arte, es conceptualmente más m-
mediato al pensamiento europeo que el de cpóotç, mucho más
complejo y cuyas relaciones con el anterior son todavía objeto
de fecunda especulación moderna *. En su raíz indoeuropea de-

3. Sobre el pensar griego basado en principios cí. W. HEisENBERO, Das
Naturbild der heutigen Physik, Rowohlt, Hamburgo 1955, p. 37 ss,

4. Mecánica 1, 847 a 20. Acerca de to, personalidad del softsta Antifonte
de Atenas y su distinción del orador de Ramno cf. W. NEsnjs, Vom Mythos
zum Logos, Stuttgart 1941, p. 371 ss. Véase Antiphon Fragm. 4, Nauck, Trag.
Graec. Fragmi¡ 2, p. 793.

5. El concepto de ToE^otc no tiene por si mismo sentido mas trascenden-
tal que T¿xvq. Floieív es trabajar primeramente en obras manuales. A partir de
Platón el vocablo *ot^t^c, dicho antes de toda clase de obreros, se reservará
para designar por antonomasia a poetas y músicos. Pero entiéndase que el
vocablo, así fijado, tiene intención de término técnico, para distinguir a
postas y músicos de los demás artesanos, no en un sentido más profundo.
El griego no conoció el concepto de creación, producto de Ia especutación
judío-cristiana, al traducir el vocablo hebreo bará, hacer, porxouiv, enten-
diendo el hacer divino como una obra en Ia que se produce algo sin que
exista matériapreexistente, ex nihtto sui et swbiecti,comoformula Ia Esco-
lástica. Esta idea última de poeia=weador ta han hecho triunfar los ro^
mánticos.

6. Una visión general sobre el concepto de cúotc; en H. DiLLER, Der grie-
chische Naturbegriff, Neue Jahrbücher 114, 1930, 241 ss. Trabajo muy útil
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signa tekp trabajar Ia madera, y esta misma radical aparece
en el latin texo y con el griego primitivo en texia>v, el carpintero,
y también arquitecto, que Homero conoce y honra en sus poe-
mas (cf. Od. 17, 382 ss.). Por tanto ~épr] sería Ia habilidad ma-
nual, industña, arte, destreza de manos, especialmente tratán-
dose del trabajo de los metales, como se puede comprobar asi-
mismo en Homero, Od. 3, 433; 6, 234; 11, 614; 23, 161, asi como
de Ia; construcción de las iiaves, IL 3 61 7. A pesar de este fuerte
matiz material, es ya muy importante que Pindaro llame téxTiov
al poeta, al autor de las obras del espíritu, con Io que se aflrma,
en nuestra opinión, Ia intención ordenadora, arquitectónica, de
Ia mente pensante, reflejada en el vocablo 8. Mucho más signifl-

aún es el de E. HARDY, Begriff áer Physis in der griechischen Philosophie,
1884. Véase también I. W. BEARDSLKE, The use of "physis" in the 5th Century,
Greek literature, Chicago 1918. A. N. WHiTEHEAD, The concept of Nature,
New-York 1920. B. G. COLLiNGwooD, The Idea of Nature, Oxford 194& W.
ScHADEWALDT, Natur, Technik, Kunst, en Hellas und. Hesperien, Zurich-Stutt-
gart 1960, p. 892 ss. Recordemos, por nuestra parte, que Ia cpúoiç jamás fue
para los griegos sólo objeto de Ia investigación o de Ia utiUdad práctica. Ella
es más bien fuente de toda Ia vida y plantea el problema del crecimiento
y del hacerse de todo, no en su origen temporal, sino de su materia primitiva.
El fenómeno más impresionante a los ojos griegos era el crecimiento, el
cpúeoftcu, de las plantas, que de un pequeño principio Uegan al estado de ple-
nitud y madurez. Este estado, en el que Ia planta logra su determinada exis-
tencia, Io designaron los griegos con ese sustantivo verbal çúotç. El pensa-
miento griego Ie dio una enorme amplitud DeI mundo vegetal se aplicó no
sólo al animal, sino a todo el cosmos, y se convierte en piedra angular del
pensamiento europeo. Según esta idea de 96015 Ia esencia de las cosas era
el resultado de un proceso del hacerse, de un crecimiento orgánico. A su vez
te. cpúatç es Ia fuerza que produce el hacerse y el crecer. En el mundo de las
plantas este hacerse se reaUza según un orden fijo, en el que el nacimiento,
crecimiento, madurez y ajarse se siguen en un proceso regular. El logos reco-
gió todos estos datos y llegó por extensión a] resultado de que nada procede
a saltos y que Jas cosas no necesitan, igual que Ia planta, una dirección desde
fuera. Así se forma el concepto de cpúotç, que abarca todos los fenómenos
del mundo, que sigue sus propias leyes fijas, inmanentes. Este es el descu-
brimiento más rico en consecuencias, que se hizo en el mundo del espíritu.
Sin este concepto no es imaginable ciencia alguna de Ia naturaleza. Aristóte-
les vio claramente cuán fructuoso resultó para Ia ciencia misma del espíritu.

7. Cf. Léxicos de E. BoisACQ, LiDDEL-Scora y A. BAiLLY, s. v.
8. Ptt. 3, 113-114 : EC ETcéwv xeIaSevvo>v, téxtovec oía aocpoi ...ap^oaav ^v-
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64 ALFONSO ORTEGA

cativo es que Platón emplee de un modo absoluto el derivado
Tsxtoívcu, trabajar to madera^ fabricar, de Ia misma raíz queTexvrç,
para designar en el Tijneo, al demiurgo del cosmos 9. El hacer
de este demiurgo, texT<uvetv, no consiste en crear, sino en dispo-
ner con el más beUo orden posible el material sensible existente,
sometido hasta entonces a un estado caótico 10. La esencia de su
tap?; productica se revela en hacer algo conforme a un modelo
inteligible, »apáSe^a ", y su despliegue total atiende a ordenar
el mundo en un todo completo, como un ser orgánico — 6Xov,Cqiov-
equilibrando los diversos elementos, completos en si, y liberando
al cosmos de Ia enfermedad y vejez. De nuevo es el vocablo ltsx-
tTjvaToel que define esta última actividad del demiurgo 12.

Estos rasgos trascendentales de Ia tépT] en Ia cosmología pla-
tónica serán utilizados por Aristóteles, si bien con una orienta-
ción distinta. El nuevo sentido de téxv1» claro ya en Platón, es
Io que importa en nuestra consideración acerca de Aristóteles.
El pensamiento griego sobre Ia ^é^vy tiene que recorrer un &rgo
camino hasta llegar a Ia plena madurez aristotélica, donde tépij
aparece como uno de los conceptos centrales.

I.—DEFINICION DE TéXv^.

En Ia Etica a Nicómaco " hallamos Ia clásica definición aris-
totélica de tepr^ considerada por Aristóteles como una virtud
aianoética junto a a%ioT^p% cppóv^otc, oocía y voOc, (E. N. 6, 1139
b 5-6), y cuya consideración es Ia clave de Ia comprensión total

éoxopiev, "tos conocemos por las pcüabras sonoras, que eUos (ios poetas) sabios
arquitectos adaptaron". Ed. Br. SNELL, Leipzig 1953. Asüntomo espiritualiza
PSndaro ese vocablo al decü" de Jos jóvenes cantores de una oda coral que
eUos son róctovec de canciones (ATem. 3, 6); y a Esculapio, aUgerador de
dolores, Io designa téxtova, al referirse a su actividad médica, susütuyendo
al término ttrcpóc

9. Timeo, 28 c 6 : à tex^atvó^evoç
10. Timeo, 30 &.
11. Cf. 28 a s.
12. 33 a 8.
13. 6, 4, 1140 a 20-23.
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de tap?] y de su encuadramiento en el sistema aristotélico, ya
que así se hace posible incorporarla entre las demás actividades
humanas. Dice Aristóteles: f| ^ev o5v Té^vrj, ¿úoxep etp7]tat, IÇtç Ttç
^LEta Xóyo'j áX^&oQi ^ot7]Ttx^ lattv( r¡ S' áte^vta touvavTtov p.eia Xóyou
4>EuSoOc xoc^ttx^ e£i;( rept to ev5e^o^ievov aXXa>c r/eiv: "es, pues, Ia te-
chne, como se ha dicho '4, un hábito productivo (dirigido al ha-
cer) acompañado de un razonamiento verdadero, mientras Ia
atechnía es una disposición o hábito productivo, que va unido
a un razonamiento /oZso, y objeto de ambas es Io cambiable"
(áXXüuc ÍX£IV).

Tratemos de acotar Ia definición de T¿xvii- Que Aristóteles
relaciona con el quehacer ético, para después determinar las
distintas perspectivas de este concepto en Ia obra del filósofo.

Ya en el capítulo IV del libro iVI de Ia Etica a Nicómaco pone
Aristóteles el to ávSexó^evov aXXeu; Ix£tv, "^° mutabte" K como
idea clave para el análisis de T¿xvi1- Oüíeío de Ia Etica es el
*pdrmv, el hacer intencional, no el simple hacer, t:otsIv. Ahora
bien, como Ia T=yvr] sólo tiene que ver con el último concepto
del hacer simple, debe quedar excluida, aunque ella cumple Ia
condición que no realiza Ia emo7^r^ es decir, el tener por objeto
Io muíabtó. Recordemos que texv^ es el segundo vocablo y pri-
mera palabra importante que abre Ia Etica a Nicómaco. Allí se
Ie asignaba un lugar en Ia sucesión jerarquizada de los determi-
nados objetos y fines de las cosas. Su meta es una obra, por
tanto algo que pasa más allá del mismo proceso del hacer y, en
concreto, existen muchos otros fines o xéÀï] más allá de ella mis-
ma. Un ejemplo típico es Ia té^vT] del talabartero, xaXtvoxottxií16.
No puede sorprender que Aristóteles ponga Ia téxvr/, como tal
conocimiento práctico, entre las categorías intelectuales jieta
Xoyou. Pues con frecuencia hallamos en el lenguaje griego Ia
TEXVT] sustituida por Ia E7ccoTr5(u] 17, y esto estriba en que entre

14. 1140 a 10.
15. 1140, 4, 1 a.
16. E. N. 1095, 1, 11 a.
17. A veces vienen a significar Io mlsmo ambos vocablos. Cf. BoNiiz,

Index Arístotelicus 207, b 14-21 ; 279 b 57 ; 208 a 4 ; 759 a 21-42. Sobre esta
paridad Ideológica, cf. R. WALZER, Magna Moralia und Aristotelische EtMk,
Berlin 1929, pp. 43^5, en Neue Philologische Untersuchungen, 7.
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los griegos el aspecto del hace? humano no estaba aún tan me-
canizado como hoy. Al hacer no se Ie había quitado aún el ca-
rácter pensante del sujeto por medio de Ia máquina o de Ia auto-
matización. Ni olvidemos que so í^a t c es Ia expresión sencilla,
a partir de Platón, para indicar algo altamente espiritual.

Según Ia definición que analizamos, Ia -éyyrt es, en primer
término, una determinada manera del saber. No es una activi-
dad, sino una I^tc, un hábito o disposición, a Ia que corresponde
un «new en el campo de Ia actividad humana. Por ser una Ij;tc
es a su vez una virtud o dpei^ y de ahí se explica que Aristóteles
Ie otorgue un rango Intelectual al unirla al Xóyou aXr^o5c. La
tépTj, como virtud, pertenece, según Aristóteles, a Ia parte racio-
nal del alma, que posee el Xópv. Recordemos sucintamente el
núcleo de Ia psicología aristotélica '8. El alma debe considerarse
estructurada en una dicotomía, en dos partes: una parte racio-
nal, Xóyov Ipv; Ia otra irracional Xóyov oux é^ov, capaz de ser
moderada por Ia racional. La parte del alma que tierie Xripv, se
divide a su vez en otras dos, que corresponden a los distintos
objetos a que se aplican : a) Ia parte exiotr^ovtxóv, que hace re-
lación a Io necesario e dnmutabte, y b) Ia parte XoYtoïixóv, que
mira a Io contingente, es decir, que puede ser de un modo dis-
tinto al que es. En estrecha vinculación con Io necesario pone
Aristóteles: 1) Ia virtud del intelecto, el voOc, capacidad de co-
nocer intuitivamente los principios y las conclusiones de los ra-
zonamientos científicos; 2) Ia mcrcr^r^ o capacidad de proceder
rectamente de los principios a las conclusiones; y 3) Ia oocpíct,
o ciencia de las cosas fundamentales de Ia vida humana, que
viene a ser Ia síntesis del intelecto y de Ia ciencia.

En cohesión con Io contingente, que pertenece al ámbito del
Xoytatixóv, coloca Aristóteles Ia ?éyvr¡ y Ia çpóv^atç, Ia una como
conocimiento aplicado a Ia producción, Ia otra a Ia conducta del
hombre. Pero todas estas aperai, tanto las del objeto necesario
como del contingente, son formas a través de las cuales el alma
del hombre llega a conocer Ia verdad < o i c à X ^ f t c u e t Y] $upj>>,
afirmando o negando, Tto xatacpávat r) cbto<pavai ".

18. E1. N. 6, 1, 1138 b 35-1139 a 17.
19. Aristótelesalude con ello a Ia verdad de un juicio. Afirmamos o ne-

gamos por medio de un julcio, a saber : cuando el predicado pertenece al
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Problemas importantes, para entender el concepto de t!pr]
es, en primer lugar, el estudio de Ia misma tápr] como ê£tç, y
en segundo término, precisar cuál es el Xóyo; àXr^ç, Ia razón
verdadera, que debe acompañar a Ia I£tc xoi7^ix^. Así aparecerá
el carácter peculiar que asigna Aristóteles a Ia Tsyv^, que viene
a ocupar un estado intermedio entre Io necesario y Io contin-
gente.

Aristóteles mismo nos ofrece oportunidad de penetrar más
decisivamente en Ia solución de estos problemas de Ia TEp^, al
escribir en Ia Etica a Nicó'maco: Ion Se té^vT] 7cfioa xapà yávEotv,
xai TO tepáCeiv xat ftea>petv, orouc av ysv^iat Ti ii7>v ¿víe^o^évouv xa^ £ '~
vat xaí ftr| Etvcu, xai a>v ^ apjj¡ ev tip 7touBvti áÃXà ^,r¡ ev TqJ xouo^évux
"íoda techne está enaaminada a Ia generación, a Ia consecución
de los medios técnicos y de tos medios teóricos, para que se pro-
duzca algo quß puede ser y que no puede ser, y cuyo origen de
ser o principio (ap^) está en el agente y no en Ia cosa produ-
cida" 2°.

Esta aclaración proyecta luz sobre Ia anterior definición de
«XVTii puesto que nos hace una precisa distinción de las carac-
terísticas propias del sujeto agente y del objeto producido. La
actividad del sujeto está determinada en ^Iveotc, texváCetv, &ew-
peiv. El vocablo ^éveoiç no denota un simple cambio accidental de
cuantidad, cualidad o lugar, sino que entraña un verdadero cam-
bio sustancial, una generación, mientras los otros dos se re-
fieren a Ia relación que debe descubrirse, en el hacer en sí, entre
el conocimiento abstracto de los conceptos y el obrar concreto
sobre el particular contingente. Observemos que Ia expresión
xoi ^r) eIvat, "to que no es", no significa generación de Io indi-
ferente. Este término técnico expresa que el objeto producido
no pertenece al género de los "necesarios por naturaleza", a Io

sujeto o Io niega, Metaf. 1051 b 7. En este mismo capítulo (b 24) distingue
Aristóteles entre cpáoic y xaTUqjaotc. Esta última es resultado de Ia Stóvota,
del pensamiento discursivo, mientras Ia primera, que Arfctóteles llama tam-
bién friYYÓvetv, obtenctón, se deriva del vo3c de Ia razón intuitiva. Un análisis
de estosconceptos en P. WiLPERT, Die Wahrhaftigkeit in der aristotelischen
EtMk, Phil. Jahrb. d,er Görresgeschelxhaft, 53, 1940, pp. 3-16.

20. 6, 1140 a 10-14.
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cual no puede llegar el hombre con su intervención cambiable
y mutable. De ahí Ia aclaración posterior 21, que explica esto mis-
mo por Ia triple asociación de cpúocç tép^-iú^.

El proceso productivo no es, ppr tanto, un movimiento, acci-
dental, sino una verdadera producción, de una sustancia, afec-
tando tanto a Ia generación de los animales como a Ia naturale-
za orgánica.

No obstante se plantea aquí una grave dificultad. Mientras
Ia Ya V E O 'S se presenta en el texto anterior como un verdadero
proceso productivo y, por tanto, el objeto producido tiene implí-
citamente el carácter de sustancia, por otro lado tal sustanciali-
dad viene a ser puesta en discusión, cuando Aristóteles define Io
producido como cosa contingente, que no tiene en sí el principio
propio o apy_T. Quizá tiene aquí ap%r¡ el valor de causa eficiente,
como insinúa G. VAiTiMo,22, con Io que se destruye Ia duda sobre
Ia sustancialidad. Acertadamente acude VArriMo a buscar Ia
identidad entre ap^ y etSoí en Ia Metafísica 23 para solucionar
esta dificultad importantísima. En este caso, el principio aquel
que el objeto producido no tiene en sí, es el etSoc o sea, Io que
unido ala materia constituye Ia cosa como verdadera sustancia.

II.-LAI^cATRIBUCIONDELATexv7].

Hemos visto que Aristóteles define Ia téx^ "como una dispo-
sición productiva". No es en sí, por tanto, un sistema de princi-
pios universales, estructurados científicamente, sino un hábito
del sujeto activo, que se distingue por ser productivo—rMr¡^ixr¡ -
y estarunido a un razonamiento verdadero —X&you àX^froõç.—
TaI hábito del sujeto particular es inherente a todas las virtu-
des. Tápr] es un saber y poder que está dirìgido ü producir y con-
figurar algo, y adquiere un lugar intermedio entre Ia simple ex-
periencia, áfutEipía, y Ia ciencia fundamental er.icm^. De lae->o-
~wn- virtud dianoètica, se distingue esencialmente Ia te^v^, en

21., , ll40a 15 ss. :
22. Il concetto di fare in Aristptele, Torino 1961, p. 6.
23. 7, 7, 1032 b 1-2.
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que aquella trata de Io inmutable, del ser puro en todas sus rela-
ciones, mientras Ia -é-^vr¡l "como saber productor", se ciñe a Ia
esfera de Io mutable, del hacerse y del producirse. La rlp^ cons-
truye sobre Ia qrmpía Pero en tanto que esta última estriba
sobre Io que se retiene y queda fi jo en Ia memoria, reflexionan-
do sobre los casos particulares y sobre su conexión entre ellos,
Ia TEpT] llega a través de los casos particulares a un concepto
general 24. Así, comenta Aristóteles, el médico que tiene tan sólo
Ia experiencia práctica, sabe que Io mejor para un estómago
débil es recetar carne de gallina. Pero el médico que está en po-
sesión de Ia TE^vrj sabe además, y en esto supera al empírico,
que Ia carne es alimento ligero, si es de gallina; sabe por qué
Io es y dónde está Ia causa de Ia debilidad estomacal 25. Mientras
Ia experiencia sólo conoce el ii, Ia cosa, Ia t=pT] conoce el 8ia t í_
el porqué, y de este modo se acerca en su nuevo rango a Ia pro-
pia ÍKia~r¡iir¡ 26.

Con estos presupuestos comprendemos por qué Ia ta-/vT] es
expresamente definida como una é'Çcç, es decir un saber, que
pasa a ser parte íntima e integrante del sujeto, un saber enca-
minado al producir, unido a Ia reflexión clara y distinta de Ia
cosa, reflexión que el mero empírico no tiene a Ia vista 27.

El saber productor, en cambio, que llega con visión falsa a Ia
cosa, queda en áte/vía, en inhabiüdad pura 2S.

24. Metaf. 1, 981 a 1 ss.
25. E. N. 6, 1141 b 18.
26. Afetca/. 1, 981 a 24-981 b 9 : x^í aocporcépouç Toúç TeyvÍTaç ia>v l^teíprnv

uxoXa^ßavo^EV xai 8ia To5to t^v Te^vr|v TtJ; E[titEip!ac T)You^E&a ^.aXXov ¿xiOTTjji^y
e!vat: "Y tenemos a los técnicos por más sabios que a los empíricos; y por
esto mismo juzgamos qtíe Za técnica tiene mas rango de ciencia que Ia expe-
riencia".

27. E. N. 6, 1140 a 10. SS.
28. La falta del saber productivo, como término contradictorio a ~Ayvr¡,

está expresada con el vocablo ate/vía, tan difícil de traducir al castellano
con una palabra, que entronque con lamisma expresión griega. Aristóteles
Ia empleará sólo en este lugar de su obra, poniendo de relieve Ia drástica
oposición del concepto negativo frente a ta-/vr|. Platón en su diálogo Fedro,
274 b 3, las contrastó antes que Aristóte.les: TO.. . t á^vr^ T E x < x t ÔTs^viaç
Sofista 253, b 5 : xaià ioiv aXXa>v 87] texva>v, xaí a-exviaiv; y en Fedón, 90 d 3, sin
formar contraste : T^v éctuToO chE^íav.
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Rekición de te^vrj con e£tç y íúvctpuç.

Por Ia misma Etica a Nicómaco M y Ia Física de Aristóteles x,
conocemos el alcance filosófico de !Cic, cuyo estudio ayuda a
aclarar el concepto de TEp^. Tomado de Ia medicina griega,
que indicaba generalmente con este vocablo Ia sana constitu-
ción de un cuerpo humano, y que Platón llena de contenido fi-
losófico, denota I£ic una disposición activa. Como tal inclina-
ción natural y activa a ciertos movimientos, emplea Aristóteles
el término I£tc 31, para señalar realidades distintas del hombre.
Pero el filósofo afirma sobre todo el carácter ético de ICu, di-
ciendo que es propio del hombre adquirir o lograr cosas a través
de Ia ?£t; De aquí inducimos que Ia tepr| no es sólo un ejercicio
de cierta capacidad productiva, o sea, sólo un uso actual de
aquella disposición activa. Si esto fuese así, no se podría hablar,
fuera del acto mismo, ná de arte ni de ciencia, ni de ie^v7] ni de
ewoT^nT]. Pero hay una profunda diferencia entre poseer una
ê£iç, sin hacer uso de ella, y el no poseerla en modo alguno.
Quien ha conquistado una iCi;; posee una riqueza real aun en
el momento en que no Ia ejerce 32. La xpr,otc, o uso de Ia êÇiç,
vale tanto como el acto de una potencia (8ovaptc). Pero Ia tap^,
como disposición o hábito, puede llamarse y de hecho es po-
tencia o íiSvc^uc, sólo en cuanto este término 8uvapu; entraña
en sí Ia potencia o capacidad de actuar sobre otro ser, de mo-
verlo, según Ia concepción aristotélica 33. Así debemos entender
todos aquellos lugares en los que Aristóteles denomina 8uva^ic
a Ia Ts^vT] 34.

También cabe distinguir en los seres racionales Ia TE-/v?] como
I£ic y Ia ts/vï] comc 8ova^uc En estos seres Ia 8ova^u; es siem-

29. 2, 1, 110» a 18 ss.
30. 7, 3.
31. BONiTZ, s. V.

32. E. N. 1, 8, 1098 b ,33: 8tacpepei Ae tocuc où puxpov iv xt^aei f¡ XP1I061 T*
aptoTov uxoXap$avEiv xaí ¿v éCet ^ èvepYe í r ç : "pues no es ciertamente peque-
ña Ia diferencia en \tmer el Sumo bien en posesión o en uso y en hábito o en
realización activa".

33. Metaf. 9, 1, 1046 a 11.
34. Metaf. 9, 2, 1046 b 2-3. Ci. BoNi$s, s. v.
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pre potencia de producir los opuestos, en tanto que Ia -é~¿vr¡ como
I£ic no es otra cosa que una disposición a producir rectamente,
es decir, tan sólo uno de los opuestos. AsI de hecho no cabe dis-
tinción entre el arte de producir casas y de producir buenas
casas, porque Ia Tépr] es una sola, es decir, Ia arquitectura 35. La
TÉpy] como òúvcquç de un agente racional capaz de producir los
contrarios y, asimismo, de conocerlos, representa el momento
teórico de Ia ta-/v7] que, en suma, es conocimiento de los princi-
pios generales. Pero Ia téxv7h en cuanto hábito, se presenta, ade-
más, como una 8uvcau; cualificada, como un verdadero acto.
Por esto hay que separarla de aquella S >va^>.c que radica y está
en nosotros en fuerza de Ia misma naturaleza (cp6oet) Lo poseído
deriva del ejercicio a causa de Ia tápr^ como ocurre con las de-
más virtudes 36. La Ictc dimana de este modo del acto y tiende
a él directamente. Bajo este punto de vista, el elemento univer-
sal de Ia definición de tépr] (Xóyou «Xr^oùç) pasa, como es obvio,
a segundo término 37. Por esto los principios generales no ser-
virían de hecho para tratar situaciones particulares, si no se
realizan en un sujeto concreto, ligado a condiciones particulares.
Aprender una tépr] no significa principalmente aprender prin-
cipios, sino aprender a tratar concretamente una realidad de-
terminada y siempre con miras a ciertos fines. En suma, Ia T¿pr]

35. Mag. Mor. 1, 3, 1184 b 15-21 : "donde existe, pues, el tt,.o y el hábito
de una cosa, siempre es más valioso y digno de ser conseguido el uso que el
hábito; pues el uso y Ia actividad son meta, el hábito, en cambio, exi,-;te por
amor del uso. Según esto, pues, cualquiera que considere esto mi,>mo en todas
las artes prácticos, observará que no es un arte el que edifica una casa y
otro arte, en cambio, el que edifica una casa buena, sino que ambas ec.sas
las realiza Ia arquiteCtura". Esta demostración a base de las artes prácticas,
cuyo fin es una obra y, caso de estar unidas a Ia apmj, una obra perfecta,
Ia ilustrará Aristóteles acudiendo, además, a los paralelos del arte del zapa-
tero en Etica a Eudemo 1219 a 8-23, y del citarista, Etica a Nicómaco 1098 a
8-12. El uso y Ia actividad se justifican siempre en una teleología.

36. E. N. 2, 1103 a 31 : TÙç <5' apeTaç Xa|Lpdvo|xsv ¿vepY^oavteç xp<rapov, óôaxpe

xaì lftt TÛJv âXXrnv te^vujv.
37. Según Aristóteles !os valores morales los adquirimos cuando nos es-

forzamos en practicarlos, y así sucede también en las artes prácticas. Esta
doctrina es ya platónica, ejemplificada por el maestro de Aristóteles en
Leye^ 634 b 4-d 3, al hablar de Ia njñez.

Universidad Pontificia de Salamanca



72 ALFONSO ORTEGA

en cuanto êÇiç equivale a Ia Tep7] como ejercicio personal o, en
su modo pregnante, como ejercicio de Ia personalidad total.

III.—LA Tex*?; COMO SISTEMA O SUS PRINCIPIOS
GENERALES

Ya hemos insinuado las diferencias de Ia véyvy 'con Ia â^xst-
pía. La tepi|, bajo su aspecto de iÇiç %ot^Tixii, superaba el carác-
ter de simple capacidad de tratar el particular con miras a unos
resultados determinados, que eran objeto propio de Ia é^xeipíct.
En los textos aristotélicos podemos comprobar que el concepto
de T¿xVTl es "usado también como término que apunta a un com-
plejo de principios generales de vak>r necesario y universal. Así
Tépr] resulta a veces sinónimo de Imai^r] o ciencia, no en el sen-
tido propio de hábitos de una persona, sino de una suma de
conocimientos universales. Cuando en Ia Etica a Nicómaco afir-
ma Aristóteles que Io que es útil a Ia vida no entra bajo ningún
conocimiento técnico o regla general alguna M, es evidente que
el término véyyr¡ no está tomado en su significado propio, o sea,
en aquel sentido dado a Ia definición que ya examinamos 39. Co-
nocido es que el mismo Aristóteles habla de ciencia poética,
cuando traza las líneas generales de conocimiento, que juegan
relevante papel en Ia producción poética. Por tanto, es seguro
que TÉ^vr] significa también, como sinónimo de ÍTicxr¡y.r¡, un con-
junto de principios generates, cuya finalidad es Ia producción
de un objeto.

Este uso indicado de ciencia poética, sinónimo de Tépr¡, con-
tribuye a solucionar el problema que surge de Ia relación entre
TEp^ como I£ic y té^vr¡ como sistema de principios o normas teó-
ricas.

Varias veces *0 designa Aristóteles con ^eyyy una ciencia o
disciplina teórica, asi como llama ciencia teórica a Ia -eyyy. Esto

38. B. N. 2, 2, 1104 a 7 : oSte Y"P úxo te^vTjv o5ft' úxó xapa^eXtav ouSe(itav
xúcret.

39. Cf. uso vario de té^vij en BoNiTz, lndeX, s. v.
40. Ct BONlTZ, 759, a 33 SS.
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se explica porque Ia teyv^ contiene siempre un aspecto científico,
y por eso mismo es un cúmulo de principios generales dirigidos
al hacer. En este sentido Ia TÉyv?¡ reviste el carácter general de
toda EmaTTÍ^. La TE-/v7] nace cuando, después de muchas refle-
xiones sobre Ia experiencia, llega a formarse un juicio de todos
los casos semejantes. Recuérdese el ejemplo de Ia medicina, que
aduce Aristóteles: cuando se ha comprobado ese principio de
que en todos los casos semejantes, reducidos a Ia especie común,
una medicina concreta resulta generalmente de eficacia cura-
tiva, entonces podemos hablar, sin más, de una verdadera ré-/yr¡.

Esto no Io alcanza el simple empírico. Teóricamente es
esta, por tanto, Ia diferencia sustancial entre ambas, entre tá^vr]
y è^xeipí«. Así Ia TÉpr] conforme al pensamiento aristotélico, que
se proclama al principio de Ia Metafísica, tiene mayor dignidad
que Ia E^tetpía, precisamente porque conoce los principios. Y con-
cretamente Ia supera, como se deduce de todo Io dicho, pues Ia
TE*/v7| puede ser, además, trasmitida y enseñada. Esta posibilidad
de comunicar los principios Ia diferencia y eleva sobre manera,
y tal conocimiento de los principios, gracias a ella, da al sujeto
mayor seguridad en las aplicaciones concretas 41. Quien aprende
Ia -£xV7l, acercándose a Io particular, bajo Ia experta guía de
aquellas reglas generales, adquiere en sí mismo una recta capa-
cidad o hábito de tratar el caso particular con finalidad efec-
tiva. El aprendizaje de Ia te/vT] se hace totalmente completo,
cuando cesa de ser algo puramente externo —simple trasmisión
de principios— y se transforma en auténtica I£ic Koi^iix^, en
hábito productivo.

IV.—FUNDAMENTOS CIENTÍFICOS DE LA te-/vi]

Cuando investigamos los fundametos de Ia ™%vr¡ para ser
constituida en verdadera e%toT7j^, surge Ia pregunta de cuál sea
el valor lógico-ontológico de aquellas proposiciones generales,
que nos permiten designar a Ia -éyyr¡ como ciencia teórica. En
realidad, mucho más que por Ia propiedad de ser enseñabfe, Ia

41. Meta/, 1, 1, 981 b 1 s&
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TEp>| se aproxima a Ia categoría de verdadera ciencia porque
procede de principios a conclusiones, como toda ciencia. La
tepT| ftoi^tix7j, como las ciencias teóricas y las prácticas o éticas,
hace conocer los principios de un cierto modo de ser, que es su
propio campo específico; y después de captar cuál es Ia esencia
de un género particular de las cosas, se esfuerza en mostrar Io
que se deriva, más o menos exactamente: t&v Se )^$tiouv lmar^-
p,iBv exaai7| XapoOaó muc TO ií EOttv Iv exaotu> yÉvEí xeipatai Betxvúvaí TO
).otxa piaXaxu>-epov ?j axptßeotepov. «de todas estas ciencias, al abar-
car de algún teodo cada una de ellas aquello que está en cada
género especifico, intenta asimismo mostrar todas tos demás co-
sas, sea de una manera más remisa, sea con mayor preozsíón» 42.

Este texto confirma dos datos de suma importancia: 1) Ia ex-
presión Setxvúvaí, aplicada también a las ciencias productivas
o poéticas, corrobora que Ia ciencia ^otY]TtxT] envuelve Ia teoría
de una tl-/vT] que no se propone, ante todo, producir inmediata-
mente, sino construir, sobre todo, un sistema coherente de prin-
cipios generales; 2) en ese vocablo 8etxvovcei hay entrañado un
matiz de intencionalidad didáctica, que recalca el carácter del
sistema científico de los principios generales, como instrumento
de comunicación y transmisión de Ia te-/v^ y no tanto su efica-
cia productiva inmediata,

La técnica como ciencia demostrativa no debe identificarse
con Ia técnica como iCc; que en Ia Etica a Nicómaco era defini-
da en oposición a Ia ciencia. La ciencia poética es así rigurosa-
mente distinta de aquello que constituye el razonamiento pro-
ductivo hecho por el artífice en el caso particular; esto forma
parte de Ia Té^vr; como ££ic( y es aquel Xóyoc àb^ç, que acom-
paña siempre Ia disposición productiva. Lo que aquí importa
reafirmar es que Ia deducción que Ia ciencia mir¡xixr¡ hace de
las conclusiones de los principios constituye un estudio abstrac-
to de aquello que Ia esencia captada implica como su elemento
integrante sencial. Decimos que es un estudio abstracto de Ia
esencia del producir, porque está ciertamente en una relación

42. Metaf. 11, 7, 1064, a 5-7.
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particular con las condiciones de productibilidad, aunque siem-
pre llevado más allá del tiempo y de las condiciones concretas.
Por esto mismo el proceso de Ia ciencia poética puede ser un dis-
curso científico ya sea que Ia esencia del producir venga reca-
bada de Ia realidad, como ocurre en las artes imitativas, o bien
sea dada por otra ciencia más elevada, como en el caso de las
artes no imitativas. El objeto de este estudio abstracto e intem-
poral es Ia forma o esencia pura abstraída de Ia materia 43.

V.^EL CARACTER PRECEPTIVO DE LA TéXv>|.

En sus obras didácticas, Ia Poética y Ia Retórica, sobre todo,
manuales de carácter técnico, formula Aristóteles "un acervo de
principios generales, los cuales no pueden reducirse a simple
deducción lógica de las características implícitas en una ciencia
cualquiera. Estos principios son, como dice Vattimo 44, una parte
retórica de Ia teoría o ciencia poética, ya que se trata de prin-
cipios o consejos de valor particular, que encuentran su justi-
ficación en aquella perspectiva del discurso universal hecho con
fin didáctico y no inmediatamente productivo. Estos principios
tienen Ia finalidad de persuadir, según el pensamiento tradi-
cional griego, y ayudan a Ia preparación habitual del sujeto con
miras al trabajo de creación 45.

El valor ontológico de tales principios es el mismo del razo-
namiento dialéctico y estriban sobre premisas no necesarias. Es-
tos consejos o principios, que constituyen Ia parte preceptiva de
Ia tépy¡ derivan de Ia experiencia y están dirigidos hacia Ia posi-
bilidad de producir ciertos efectos, sirviéndose de medios pro-
porcionados. Como todo esto cae dentro de Io contingente, no
se puede afirmar con certeza absoluta Ia conexión de un cierto
efecto con una cierta causa, de suerte que el razonamiento, que
entraña esta conexión, en cuanto tal principio, no es otra cosa

43. Metaf. 12, 9, 1075 a 1 : exi pLev x<uv xonpix<J5v áveu 5X^c ^ oüoía xat TO TÍ
^v sívat.

44. O. c., p. 74.
45. Así llama Platón a Ia Retórica "arte Ae to persuasión", Gorgias 453 a.
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que un razonamiento dialéctico. En suma, estos razonamientos
dialécticos, que forman Ia parte retórica de Ia TEp^1 se fundan
sobre premisas contingentes, que no son objeto del voo;, sino
de Ia SoCa y ésta, como categoría de Io contingente o mutable,
constituye a su vez una parte importante en Ia construcción del
razonamiento técnico particular. TaI razonamiento forma el ver-
dadero constitutivo racional o teórico de Ia tej(v^. De aquí que
Ia disposición productiva, que Ia réyyr¡ entraña ensu sentido
pregnante, se forma y se enseña con ayuda de un discurso uni-
versal y científico. En este razonamiento particular se realiza el
carácter esencial de Ia ^éyvr¡ como virtud dianoètica y pro-
ductiva.

VI.—LA Texv7] Y EL PROBLEMA DE LA VERDAD

Hemos observado que los razonamientos dialécticos, que for-
man Ia parte retórica de ,la ^.éyvr¡, se apoyan en premisas con-
tingentes, que son objeto de Ia íó£a Por tanto las conclusiones
de su silogismo productivo sólo tienen un valor probable. Anuí
está el punto de arranque para entender el alcance de Ia expre-
sión p,Eta Xóyou aXr|9-oui *6 y o!c aX^fteúet r] c^u-/r| 47, que precisa,i
Ia definición de té^vY] como apsir| Koir¡-ixr¡.

Para mejor encuadramiento del problema recordemos los pre-
supuestos gnoseológicos que en Ia Etica a Nicómaco establece
Aristóteles *. De los dos grupos de virtudes dianoéticas, eomi-
derada Ia dicotomía del alma, una parte racional y otra irra-
cional, unas virtudes pertenecen a Ia parte racional, o sea, al
ETuoT^tAOvtxóv, «lo especulativo»; otras al XoytoTtxov, «Zo que re-
fletíona ponderando», que hace relación a Io contingente (Ia
tap?] y Ia ypov^oic) Lo contingente y Io necesario son partes del
mismo elemento racional, si bien una considera aquellas formas
de los entes, cuya razón de ser no admite cambios, y Ia otra
parte es aquella en Ia que contemplamos el ser cambiable. Ob-

46. E. N. ii40, a 10.
47. E. N. 1139, b 15.
48. 1139 a 4. ss.
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servemos que Aristóteles se mueve dentro del pensamiento pía-
tónieo, cuyo paralelo comprobamos en Ia última parte del libro V
de Ia República 49, aunque de hecho establece Aristóteles una di-
ferencia en el contenido de Ia terminología, pues mientras que
para Platón el to loyia-ixov abarcaba toda Ia parte racional del
alma, para su discípulo, en cambio, ese término no significa más
que una sola parte del elemento racional, por supuesto con Ia
misma función racional, que es el XoyiCeoftai ™. Ahora bien, ei
XoYioTtxóv, que denota Io contingente, es sinónimo en Aristóteles
de 8o£aoTtxóv 51, que él introduce poco después sin aducir exph-
cación alguna, o sea, Io que está ordenado a Ia esfera que fluc-
túa entre Io que puede ser y no ser, por tanto Io contingente, en
palabras de Aristóteles: ta db; ir.i 70 TtOXo1 Ta av8e^o[teva xaì àXXcuc
i-/stv, o sea, Io faÜbte. El fundamento de Ia sinonimia Xo^tcraxóv
= SoçaoTtxòv está en que Io cambiabte es el objeto de !a 8ó£a
y de Ia c p p ó v T / o t c , Io cual supone una absoluta oposición al
concepto de fpovr]otc en Platón, que Ia definia como Ia unión de
Io inmutabte ael alma con el ser inmutabte 52.

Pero existe una diferencia entre el razonamiento técnico
particular y Ia §o£ff, puesto que ésta es una opinión ya formula-
da, que no se encuentra más en indagación, no un razonamiento
o deliberación. Esto añrma Aristóteles, al escribir : T] SoCa où C^T-
Tjotc àXXà çáatç Ttç rfir¡ 53. La Sóyc entraña un conocimiento in-
mediato del contingente, como el vo5c Io es del necesario, y está
al principio y fin de un razonamiento productivo. Sus premisas
son en parte contingentes y, por tanto, objeto de Ia 8oc<x: su
conclusión es asimismo probable. Pero Ia 8¿£a puede ser fclsa o
verdadera, ya que Ia realidad a que se refiere es mutable (m TO
7toX6j.

49. Cf. 475 e 4 - 480, 13.
50. El término ETcwt^ovixóv, para designar los especulativo, es un neo-

logismo de Aristóteles.
51. E. N. 1140 b 26; cf. Meta/. 1051 b 14 etc. La dependencia de Platón

se percibe también en este lugar, ya que en Ia República, 477 e 6, distingue el
maestro Ia EztoT^|ir|, relacionada con el ser inmutable, y Ia 8o|a, Que pertenece
a Io contingente.

52. C3f. Fedón 79 d 1-7.
53. E. N. 1142 b 13 S.
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De todo Io expuesto surge Ia pregunta: ¿Cómo Ia techne, cuyo
objeto es Io mutable, puede ser verdadera? ¿Cómo entonces está
unida Ia tép?] con el razonamiento verdadero, Xoyoc àX^fHjç, y <:1
alma realiza Ia verdad en Io mutable oíc ¿X^eúet r¡ $uyjt? Sin
duda nos encontramos ante el problema más discutido y difícil
de Ia definición aristotélica de techne M.

Contribuyamos a su aclaración. Explicado el concepto de 8ó£a
y su relación con Ia TEy_v^, Ia 8ó£et será verdadera cuantío Ie co-
rresponde una realidad, o sea, cuando es una àXr^ç Ufy. plató-
nica o una cppovT]ot; aristotélica. La tápr] será 8ó£a cuando ella
crea su propia realidad, y es Io que salva de hecho Ia referencia
de Ia tep7| al contingente, y más aún, asegura el hecho concreto
de ella como algo esencial. Supuesto que el aX^&súeiv es sólo un
hecho del razonamiento abstracto, Ia texv^ no se diferencia de
Ia ciencia. El hacer concreto y material — xoteív - -, con su ca-
rácter incierto de posible éxito o de fracaso en su mismo proceso,
resulta un hecho accidental, que para nada merma el valor del
alrftsmiV ya que éste cae dentro de Ia esfera de Io intelectual.
En realidad el aX^ftsuetv es el éxito mismo del proceso produc-
tivo, eso que hace verdadera Ia conclusión del razonamiento,
del cual partió el artiflce. No existe, pues, alrfisia de Ia Tspr]
sino en su éxito ñnal, en su último momento feliz, y esto es
precisamente Io que distingue el razonamiento técnico del razo-
namiento técnico del razonamiento cientiflco. Por tanto, Ia Tsyv^
no considera de suyo el mundo natural, como él es en sí; más
bien ella se constituye en ap/j^ de un nuevo orden, más allá de
Ia naturaleza, mpa cpvotv 5S. Su verdad no puede ser medida
según las leyes de Ia naturaleza o de Ia realidad concreta como
ella es xctta cpúotv *6, sino de acuerdo a aquella otra realidad que
Ia misma tep^ establece, a una realidad nueva, que tiene prin-
cipio o apxr| en Ia tep7]. De aqui que en el arte no se puede ha-

54. Cf. A. DE PROPRiS, Definizione dell'arte in Arlstotele, Riv. di St. Class.,
1958; G. KALiNOWsKi, La théorie aristotélicienne des habitus intellectuelles,
Rev. de PMl. et Théolog., 1959.

55. Phys. 4, 8, 215 a 4. ,Cf. BoNiTz, s. v.
56. E. N. 1140 a 15 : "pues Ia techne no se refiere a Io que es o a ío que

llega a ser por necesiaad<, ni tampoco a aquello cuyo ser o hacerse se debe
a Ia naturaleza".
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blar de necesidad, porque el ámbito y Ia realidad de un objeto
por hacer no puede ser delimitado según categorías apriorís-
ticas. Las modificaciones de Ia materia dentro de Ia libertad im-
puesta, del 7tapa cp6aiv, no se pueden deducir por abstracción del
carácter mismo de Ia cosa, como ella es en sí, sino que brotan del
mismo experimento a través del proceso productivo. Por esto Ia
TÉyvr] establece y crea un mundo con su verdad propia, y es ver-
dadera, o está unida al Xóyoí ci),r^c, en Ia medida en que este
mundo, creado por ella, Ie proporciona éxito y acierto. Según el
valor de Ia expresión napa cóoiv 51, Ia T£-/vr¡ se crea una especie
de mundo conforme a su propia imagen, un mundo que es obra
auténtica del hombre 5Í!. Asi Ia te-/vr; se ve libre de aquella forma
de necesidad, que es propia de las ciencias físicas y que consiste
en Ia relación exacta entre Ia estructura fija del hacerse y Ia
naturaleza de las cosas.

VII.—LA TÉXV7] COMO ¡tí^oic DE LA NATURALEZA

Como ha podido observarse en esta exposición, Ia te-/v^, en
el proceso del producir por el que nace algo nuevo, pertenece al
círculo amplio y muy variable de Io mutable. También ella ocupa
aquí un puesto intermedio entre aquellos procesos, que resultan
simplemente por el hecho de Ia coincidencia (Io que los griegos
designan con toyr,) y, por otro lado, entre aquel otro aspecto
vivo y conforme a las leyes de los procesos de Ia cpúotc. Cualquier
técnico de nuestro tiempo nos puede asegurar que las coinciden-
cias felices juegan de suyo papel importante en su hacer pro-
ductor. Por amor de esto elogia Aristóteles Ia frase del poeta trá-
gico Agatón: ~éyyr¡ TÚ^v la-tp^s. xcd tú-/?] ^éyvrtv: «el arte ama el
azar, y el azar el arte* 9.

57. Of. VATTIMO, O. C., p. 15 SS.

58. Cf. De caelo, 3, 2.
59. E. N. 1140 a 18. El aoristo gnómico subraya el valor proverbial de

Ia frase del poeta Agatón. Cf. A. NáucK, Tragicae dictionis index, Georg
Olm,'i 1962, Hildesheim, p. 634. Simplicio interpretó con acierto este lugar,
cf. Comm, Phys., p. 327, 2 328, 6. El verso del poeta es explotado por Simplico,
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taterpretando el pensamiento aristotélico, Ia 8uvetuic de Ia
tax-?] se acerca a Ia 6uva^tq de Ia qvJoiç, y las dos tiene funda-
mentalmente un proceso idéntico. Ambos modos del hacer, el
de Ia naturaleza al engendrar, y el de Ia técnica al producir, son
iguales, en cuanto que en los dos procesos, bajo el influjo de algo,
se realiza una cosa que intrínsecamente estaba ya en ese algo.
Así dice Aristóteles en Ia Metafísica: T(O/ 8e ^tpo^évuni 70 piv
fúoei Y^vetat, 7a 81 TS^vi), tà Se àicò TaotojtaTou. 5tavTa Vt Ta Ytyvo^eva
UTO TE Tívoç YÍyvetat xai Ix Ttvoç xal tt: «tie Éoctos itts COSOS QUß iZe-
gan al ser, unas Io consiguen por Ia misma naturateza, otras por
el arte o tècnica y otras automáticamente. Pero todas Zas cosas
llegan al ser porque tienen un agente, un origen y una esencia* M.

La diferencia consiste en que Io realizado en Ia ^6otc tiene
su origen de movimiento y deriva de Ia misma cosa natural,
mientras que en Ia tép?] tiene su origen en Ia mente pensante
de aquel que pone en movimiento el proceso técnico, o sea, Ia
producción. En los dos casos, tanto en Ia çúotç como en Ia ie-/v^,
se pretende realizar una forma, que es Ia meta del hacer. En Ia
9'Jotc se realiza el hacerse y crecer por sí mismo y en dirección
a ;una meta, que es Ia forma última, su etSoc propio. En Ia te^v>j,
en eambio, Ia idea de Ia meta o fln es configurada primero en Ia
mente del hombre. Esto vale tanto como un proyecto, un esbozo,
una construcción provisional. Después el camino del pensamien-
to constructor, partiendo de Ia idea de Ia meta, se va diferen-
ciando poco a poco hacia los medios de Ia realización, hasta
llegar a Ia materia última de Ia realización. El proceso de Ia rea-
lización técnica recorre de nuevo hacia atrás el camino ya idea-
do, hace acopio del material apto, Io ordena y adapta según Ia
medida o norma del bosquejo trazado por el pensamiento, hasta
terminar en el producto mismo realizado *1.

Supuesto que en Ia réyvr¡ interviene como actor principal el
hombre, que debe pdimero idear en su mente Ia meta de Ia pro-
ducción o del hacer, apresarlo en un boceto y elaborarlo, se ex-

para explicar cómo Ia salud puede restablecerse tanto por el arte de Ia me-
dicina como por un feliz azar.

60. 1032 a 11 ss.
61. Cf. esta ideologia en Metaf. 1032 b 1 ss.
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plica que el proceso de Ia producción de Ia TÉ^v^ es «mucho más
complicado, si se Ie compara con Ia manera con que engendra o
hace a^o Ia çúotç Pero el proceso mismo de Ia producción se
realiza en una analogia bastante exacta e igual a Ia de los pro-
cesos de generación de Ia <p6oic. Por esto llegaron los griegcs a Ia
idea de que Ia TÉ^vr] imita a Ia çóoiç Así Io aflrma también Aris-
tóteles: r¡ ~éy^vr¡ p.ip.eítat T^v cpúoiv '2.

Esta imitación arranca, en primer término, de oír Ia voz de
Ia naturaleza, como expresó ya Heráclíto: «eZ pensamiento salu-
dabte es Ia mayor fmrza del hombre y Ia mayor fortuna del
hombre consiste en que tiene Ia capacidad de decir Io que es
y en poder configurar creadorainente tas cosas, mdentras él mis-
mo obedece a Ia naíuraiesa». El más antiguo testimonio de que
las tsxvcct del hombre son imitación de Ia naturaleza Io hallamos
igualmente en Heráclito, que Aristóteles cita *3: *También tó na-
turaleza procura íos contrarios, y de ellos, no de las semejanzas,
produce Io armónico; así, por ejemplo, ella emparejó k> mascu-
üno cton Io femenino, y no a cada uno con su semejante, y esta-
bteció Ia primera concordia por medio de cosas contrarias, no
con los semejantes. También Ia ^iyy^ (Ia técnica y el arte), al
imitar a Ia q>uot;, parece hacer esto mismo: Ia pintura mezcla
en un cuadro las naturateza*s del cotor btenao y del negro, del
amarillo y del rojo, y produce asi Ia semejanza con el original;
tó música mezcla tonos agudos y graves, torgos y breves, y con
distintas voces crea una armonía única ; el arte de escribir mez-
cla vocales y consonantes y reproduce todo el arte» M. Asimismo,
Demócrito entiende Ia |u^ot? como un aprendizaje que el hom-
bre hace en Ia naturaleza. Interesante es Ia cita que del pen-
samiento de Demócrito nos trasmite Plutarco *5: «Los hombres
son en las cosas más importantes discipvJos de los animales, de
Ia araña en el tejer y zurcir, de Ia gotondrina en Ia construcción
de las casas, y de las aves cantoras, del cisne y del ruiseñor, por
medio de Ia imitación» *6.

62. Phys. 194 a 21 s.
63. De coeto 396 b 7 ss.
64 Cf. H. DiELs, Vorsokr. B 10.
65. De sollertia anlm. 20, p. 974 a ; cf. DiELs, 154.
66. Como hace observar W. jAOER, Aristóteles, BerUn 1955, p. 76, 1, estas
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La ^ip,7]oti tiene para Aristóteles una función teleológica, no
es una copia real de lanaturaleza, y nadatiene que ver con el
realismo, vulgar significación de ^i|qoic, que brota muy poste-
riormente en las escuelas de retórica, donde se habla de imitar,
reproducir fielmente a los modelos del estilo 61. La ^i^otc es,
sobre todo,y primariamente, «representación*, concepto nacido
de Ia danza griega, que por medio del movimiento, de Ia música
y de Ia palabra unidas, pone ante los ojos, «representa algo», idea
alejada del concepto fotográñco ymimético *8. En última ins-
tanciaes el arteuna mimesis, una representación, una actividad
en Ia que se exterioriza algo profundamente interior. Por tanto
Ia frase de Aristóteles no puede significar que Ia técnica es una
simia de Ia naturaleza, sino que en su propio quehacer sigue los
principios de Ia naturaleza, previamente controlados por Ia
ciencia; es decir, Ia técnica se desarrolla con 1Un proceso análogo
al de Ia naturaleza, puesto que descubre sus leyes constantes.

Pero Aristóteles observa, además, que Ia -syyr¡ realiza y per-
fecciona Io que Ia naturaleza de suyo no puede poner en obra
ni efectuar en muchos casos: i¡ té^vï] tà jtèv srnreiei â T] çúatç
o6uvaTEt ánepYáoaofrai *9. Sin duda este ixiteke!v está pensado con
vistas a Io que es ut% al hombre. La naturaleza, abandonada a sí
misma, persigue y reproduce su propio quehacer siempre de Ia
misma manera igual y sencilla. Pero Io que es útil al hombre
(^p^oifiovj es tan variado y complejo como el hombre mismo.
Cuando se trata de dominar las fuerzas de Ia c>Jocc, separarlas
de ella y doblegarlas para utilidad del hombre, Ia cpóotç misma
opone resistencia, surgen dificultades, y es entonces cuando in-
terviene Ia cepr^ buscando instrumentos, inventando máquinas,
que con los medios de Ia cpúotc felizmente someten Ia naturaleza

ideas sirven de tnodelo a Lucrecio V, 1379. No obstante, el pensamiento de
estos presocráticos nó corresponde al de Aristóteles, en Io que tañe al arte-
imitación de Ia naturaleza, puesto que ésta tiene una teleología distinta en
Aristóteles, que no conocen los presocráticos.

67. Cf. H. KoLLER, Díe Mimesis in der Antike, Berna 1954, p. 45, passim.
La obra de KoLLER es Io mejor hecho hasta ahora desde el punto de vista
lexicográfico, ya que discrimina Ia evolución histórica del vocablo.

68. Cf. KOLLER, 0. C., p. 119.

69. Phys, 199 a 15 s.
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en favor del hombre. En esta línea de pensamiento la técnica
presenta un aspecto terrible, una 8sivo7^c, relacionada ya por
Sófocles en su consideración del hombre como un ser 8 e t v o v
en el Primer Estásimo de su tragedia Antiyona 70. La 8eiv6t^ ;
del hombre no debe sólo entenderse en su aspecto ético, sino
también técnico. Esa fuerza humana, que vence mares, que crea
Ia cultura del vestido y de Ia habitación, que agrupa los hombres
en una unidad política, conduce necesariamente al descubri-
miento de toda técnica, mientras somete las fuerzas de Ia natu-
raleza, al descubrir sus leyes y representarlas en Ia vida. El va-
lor positivo o negativo de Ia T¿xvr¡ se decide según el uso que el
hombre hace, para el bien o para el mal y Ia destrucción ".

Con esta profunda visión de Ia TE-/vr| en su aspecto ético,
metafísico y utilitario, forjó Aristóteles una teoría filosófica del
quehacer productivo del hombre, de Ia técnica que, al transfor-
marse en IÇiç, constituye una de las fuentes principales de Ia
civilización y Ia cultura. Pero a su vez el Setvóv latente en Ia
té^vT] puede trocarse en piedra de exaltación o de ruina. Este
grave problema, que lleva más allá de Ia definición misma de Ia
tápT] en Aristóteles, pertenece, no obstante, a una de las preocu-
paciones constantes del antiguo mundo griego.

ALFONSO ORTEGA

70. V. 332 ss.
71. Este Estásimo, con su difícil problemática, ha sido muy agudamente

eStudiadO por mis diSCipUlOS P. ALEJANDRO PASTRANA y D. FELICÍSIMO CASADO

en sus ponencias a mi Seminario sobre ANiicoNA durante el curso universita-
rio 1963-1964.

Universidad Pontificia de Salamanca


